EL SENADO Y LA CÁMARA DE DIPUTADOS

DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES

SANCIONAN CON FUERZA DE

                                                                    LEY

ARTÍCULO 1:   Modifíquese el artículo 2 de la Ley 13894, el que quedará redactado de                            
                            la siguiente manera:

                Artículo 2: Se  prohibe el consumo de tabaco en todos los espacios cerrados
                                        dependientes de los poderes ejecutivo, legislativo y judicial,

                                        organismos de la constitución, entes descentralizados y 

                                        autárquicos, tengan o no atención al público, lugares de trabajo

                                         en general, los medios de transporte de pasajeros cualquiera sea

                                         su tipo y distancia, en tanto permanezcan y circulen en

                                         jurisdicción provincial, como así también en los espacios 

                                         cerrados de acceso público del ámbito privado que tienen por 
                                         objeto el total resguardo de la salud del tercero no fumador.

ARTÍCULO 2:  Modifíquese el artículo 7 de la Ley 13894, el que quedará redactado de la 

                          siguiente manera: 
                          Artículo 7: Se exceptúan de la prohibición establecida en el artículo 2 de la
                          presente Ley
a) Los patios, terrazas, balcones y demás espacios al aire libre de los 

Lugares cerrados de acceso al público.                      
b) Los clubes para fumadores de tabaco, para personas mayores de dieciocho(18) años, y las tabaquerías con áreas especiales para degustación. En este caso deberán contar con un sistema de purificación del aire y ventilación que resulte suficiente para disipar la
      propagación de los efectos nocivos provocados por la combustión del

      tabaco, conforme lo establezca la reglamentación de la presente ley.

c) Centros de salud mental y centros de detención de naturaleza penal y/o contravencional.

ARTÍCULO 3: Suprímase el Capítulo IV de la Ley 13894
ARTÍCULO 4: Comuníquese al Poder Ejecutivo.       
FUNDAMENTACIÓN

Motiva la presente iniciativa la necesidad de mejorar la calidad de vida y hábitos saludables

de las personas que habitan la Provincia de Buenos Aires.

Como muchas normas legales, la Ley N° 13894, que tiene por objeto la regulación de aspectos relativos al consumo, comercialización, publicidad, patrocinio, distribución y entrega de tabaco y/o sus derivados en todo el ámbito de la provincia de Buenos Aires, si bien fue una buena iniciativa, demostró en su puesta en práctica que merece algunas correcciones.

Sobre legislación antitabaco, sólo 17 países tienen legislación.

Las Leyes antitabaco reducen en un 80 por ciento la exposición al humo de los fumadores pasivos. Sin embargo pocos países adoptaron medidas serias para lograrlo.

Según el informe sobre la epidemia mundial del tabaco ( Pandemia), publicado por la Organización Mundial de la Salud ( O.M.S.), sólo el 5,4 por ciento de la población mundial vive en lugares donde existen leyes que prevén ambientes libres de humo de tabaco.

Los datos corresponden a 2008, y a pesar de que la cifra es realmente baja, representa una mejora respecto al año anterior, cuando tan sólo el 3,1 por ciento de la población mundial estaba protegida por leyes antitabaco.

En el año 2007, sólo 10 países en el mundo contaban con leyes de espacios libres de humo, una cifra que se elevó a 17 en el 2008.

Los 17 países son: -Australia, -Bután(Sur de Asia, este del Himalaya), -Canadá, -Colombia, -Yibuti( Este de Africa, limita al oeste y sur con Etiopía), -Finlandia, -Reino Unido, -Guatemala, -Guinea, -Irán, -Irlanda, -Isla Mauricio( Suroeste del Océano Indico), -Nueva Zelanda, -Panamá, -Turquía, -Uruguay, -Zambia.

Aunque esto representa un progreso, el hecho de que más del 94 por ciento de las personas permanecen desprotegidas y sin leyes que les aseguren ambientes limpios de tabaco, muestra lo mucho que aún queda por hacer. Se necesitan acciones urgentes para proteger a las personas de las enfermedades que causa la exposición al humo del tabaco.
El tabaco actualmente provoca la muerte de cinco millones (5.000.000) de personas por año en el mundo, la mitad de ellas de mediana edad, que constituye la verdadera fuerza de trabajo necesaria para el desarrollo económico del mundo. La Organización Mundial de la Salud (OMS), advierte que, de continuar esta tendencia en la primera mitad del siglo XXI dicha cifra se duplicará, con lo que se superarán los diez millones (10.000.000) de muertes por año.

En la región de las Américas el tabaco causa la muerte de más de un millón (1.000.000) de personas por año. De esta cifra más de trescientas mil (300.000) pertenecen  a la región del MERCOSUR.

En nuestro país, según estimaciones efectuadas por el Ministerio de Salud de la Nación, cuarenta mil (40.000) personas mueren por año como consecuencia de enfermedades producidas por el consumo de tabaco.

En la República Argentina fuma aproximadamente el cuarenta por ciento (40%) de la población que tiene entre dieciseis (16) y sesenta y cuatro (64) años, constituyendo uno de los índices de prevalencia más alto del continente americano. El treinta y cinco (35%) de los fumadores son mujeres. Es importante destacar que seis (6) de cada diez (10) adolescentes han fumado alguna vez y que, uno (1) de cada tres (3) continúan siendo fumadores actualmente. 

Las pruebas sobre mortalidad y morbilidad acumuladas durante los últimos decenios hacen imperiosa la necesidad de que los gobiernos reglamenten los productos del tabaco.

Los estragos que produce la mentada adicción superan ampliamente los beneficios económicos que pueden lograrse de la comercialización de sus productos.

La situación descripta amenaza el bienestar y la calidad de vida de las generaciones presentes y futuras, convirtiendo en consecuencia este problema en una cuestión de salud pública, que requiere una atención urgente por parte de las autoridades de todos los niveles.

Los diversos aspectos que se relacionan con la producción y comercialización del tabaco, tales como el mercado ilícito, la influencia y las estrategias publicitarias que utiliza la industria tabacalera, el patrocinio de eventos culturales y deportivos dirigidos principalmente a los grupos más vulnerables de nuestra sociedad, como son las mujeres, los adolescentes y los niños están destinadas a aumentar su consumo, y asignan al problema un grado de complejidad que, requiere su abordaje, a través de la realización de acciones interdisciplinarias, multisectoriales, integrales y sostenibles en el tiempo.

​Las medidas  más eficaces para reducir el consumo de tabaco son de naturaleza normativa.

Existen pruebas abundantes que indican que las medidas de política, tales como los impuestos más altos sobre el tabaco, la eliminación de la promoción de tabaco, una 

información sanitaria convincente en los paquetes de tabaco, la creación  obligatoria de entornos libres de humo de tabaco en lugares públicos y lugares de trabajo, reducen el inicio del tabaquismo en la juventud y ayudan  a los fumadores a que dejen de fumar.

Aunque en algunos países pueden ver estas políticas como inalcanzables, es importante considerar los costos de la falta de acción.

Ningún país puede cubrir lo que cuesta el consumo de tabaco en vidas, así como en recursos financieros, que podrían ser reorientados a un sinnúmero de otros problemas de salud urgentes que son menos prevenibles.

Esto debería dar a los gobiernos la fuerza y voluntad política que necesitan para actuar.

En ese sentido, y tomando como base la legislación consultada, se ha redactado el adjunto Proyecto de Ley, que se eleva a vuestra consideración, con la finalidad de consolidar las líneas estratégicas oportunamente fijadas en el entendimiento de que es necesario un compromiso de cambio profundo, inmediato y permanente, que permita proteger la salud de la población y construir un futuro mejor para los habitantes de la Provincia de Buenos Aires.

Por eso el presente proyecto plantea la eliminación entre otras modificaciones del capítulo IV ( Habilitación de zonas para fumadores ), por resultar contrario a los objetivos propuestos en la génesis de la Ley 13894.. Ësto es así porque aún cumpliendo con los requisitos determinados en el artículo 8 de la citada norma, continuará dañando la salud de la persona no fumadora. 

Por lo antes expuesto solicito a las Señoras y Señores Legisladores que acompañen con su voto afirmativo el presente PROYECTO DE LEY
